
pendientes está funcionando. 
Tenemos pensado hacer otro 
grupo con 14 jóvenes. Las 
conclusiones que podemos 
aportar en la próxima reu
nión son pues positivas. Ade
más, estamos intentando es- 
colarizar a niños gitanos, en 
algunos casos hijos de dro- 
godependientes».

Menos éxito ha tenido el 
programa de inserción para 
marginados de Los Yébenes, 
que tan sólo cuenta con tres 
jóvenes, dos de ellos toxicó- 
manos, aunque en un princi
pio el cupo era de 10. «Noso
tros lo ofertamos al colectivo 
del pueblo, pero mientras 
que en otras localidades el 
problem a de la droga se 
añade al del paro, en Los 
Yébenes la mayoría está tra
bajando. En el vivero cobran 
el salario mínimo interprofe
sional. Obviamente, en sus 
respectivos trabajos están 
mejor remunerados», co
mentaba a BISAGRA el te
niente alcalde yebenoso, 
Anastasio Priego. El Ayun
tamiento había barajado la 
posibilidad de llenar el cupo 
con jóvenes procedentes de 
pueblos cercanos, pero de 
momento esta última alterna
tiva no se ha llevado a la 
práctica. «Además de este 
programa -continúa Priego- 
nosotros estamos llevando a 
cabo una campaña de infor
mación y prevención en la 
que trabajan coordinada
mente: asistente social, mé
dicos, alcalde, etc.»

Precisamente la informa
ción junto con la prevención 
eran los puntos, según la reu
nión de Yillacañas, sobre los 
que se iba a asentar la políti
ca de lucha contra la droga 
en los diversos pueblos. Aun
que en algunas localidades se 
han realizado campañas des
tinadas a informar a los jóve
nes acerca del peligro de la 
incursión en el mundo de la 
droga, otros municipios, co
mo Madridejos, consideran 
que este tipo de actividades 
pueden provocar el resultado 
inverso al perseguido. «No se 
ha hecho nada en este senti
do -comentaba la asistente 
social m adridejense, 
M arisa- porque a veces, más 
que ayudar, fomenta el inte
rés de los chicos a probarlo.»

Generalmente, los asisten
tes sociales se encuentran de

Rodrigo Gutiérrez, concejal delegado de 
Sanidad de la Diputación considera vital 
hacer hincapié en la reinserción laboral 

del extoxicómano.

sasistidos en este tema, y no 
consideran estar capacitados 
para tratar a chicos con pro
blemas de drogadicción. 
«Aquí, si nos piden informa
ción la damos, pero tanto los 
chicos como los familiares 
tienden a guardar silencio y 
generalmente si quieren re
habilitarse acuden directa
mente a Toledo. A la gente le

da vergüenza», nos decía 
M argarita, asistente social 
de Villafranca de los Caba
lleros. «Me siento incapaz de 
hacer un programa para dro- 
gadictos», afirma M ontse
rrat, asistente social de Villa 
de Don F ad rique . «Aquí 
-continúa M o n tse r ra t-  
mantuvimos una reunión con 
médicos, farmacéuticos y se 
acordó recabar información 
para una próxima reunión. 
Se vio claro que la gente está 
preocupada pero también 
que hay un desconocimiento 
del tema. En Villa puede ha
ber unos 25 chicos con pro
blemas de droga pero se 
muestran muy reacios a pe
dir ayuda».

Aunque el rechazo unas 
veces y la inhibición casi 
siempre sean las respuestas 
sociales más frecuentes a los 
afectados por problemas de

Alejandro Infantes volverá 
a ser el anfitrión de la 

próxima reunión 
de alcaldes manchegos.

drogadicción, hay muchos 
casos aislados de compromi
so social con los drogode- 
pendientes. M arisol Díaz 
Maroto es un vecina de Vi
lla de Don Fabrique que se 
enfrentó directamente con el 
problema de un joven local 
que quería desengancharse 
pero no sabía muy bien có
mo. «El estaba en una situa

ción mental tal que era inca
paz de pensar para realizar 
los trámites burocráticos ne
cesarios. Una vez que la fa 
milia se enteró, la situación 
se fu e  haciendo cada vez 
más tensa hasta ser insoste
nible. Entonces recurrieron a 
mí. El chaval había tenido 
una experiencia negativa 
cuando intentó desengan
charse por primera vez. Acu
dió al centro ubicado en Vi
nagra -aquí se siguen técni
cas de terapia ocupacional, 
trabajo con los padres, char
las con psicólogos, etc-, y 
aunque el chaval recibió el 
tratamiento que siempre se 
sigue en estos casos, él con
sideró que se le trataba co
mo a un demente.» Marisol 
se muestra molesta porque 
considera que quienes debe
rían haber prestado su apoyo 
en este caso concreto no lo

han hecho: «Me llevé una 
gran decepción al compro
bar que la gente que en la 
reunión de Villacañas ha
blaba de ayudar, a la hora 
de hacerlo en la práctica no 
se han mostrado tan dis
puestos. En la actualidad el 
joven está siguiendo un tra
tamiento de rehabilitación.
Yo le hice los trámites buro
cráticos. Hecho esto creí 
que mi tarea terminaba ahí y 
que él tenía que comprome
terse a seguir y asumir sus 
responsabilidades». Marisol 
dejaba claro que no conside
raba que su acción fuera ex
traordinaria, y concluye. «Yo 
asumo este problema como 
un asunto que nos concierne 
a todos.»

Reinserción laboral

Estos jóvenes se encuen
tran una vez rehabilitados 
con un nuevo problema: la 
reinserción en la sociedad, de 
ahí que todas las autoridades 
estén haciendo hincapié en la 
importancia de facilitar un 
empleo a los exdrogadictos. 
Rodrigo Gutiérrez, el con
cejal delegado de Sanidad y 
Bienestar Social de la Dipu
tación considera que esta úl
tima fase es crucial: «el joven 
tiene que normalizar su vida 
para evitar que vuelva a ca
er. Existe la posibilidad de 
que el Ministerio de Trabajo 
incluya un cupo para exdro
gadictos en las convocato
rias públicas de empleo, con 
subvenciones para aquellas 
empresas que contraten a ex- 
toxicómanos.»

De la misma opinión era el 
recién nombrado director ge
neral del Plan Regional Anti
droga, Javier Cuenca, quien 
considera que en el tema de 
la drogadicción en general, y 
de la reinserción en particu
lar, se deberían seguir las di
rectrices marcadas por la Co
munidad Europea. «Hay que 
hacer un estudio de la situa
ción de la problemática en la 
zona y tratar de coordinar 
los esfuerzos guiándonos por 
la corriente europea en esta 
materia. Esto es lo que va
mos a intentar dejar claro en 
la próxima reunión que man
tendré con los alcaldes de La 
Mancha.»

CARMEN VALIENTE
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6T  res meses después, la situación parece 
haber variado poco en los municipios de 

La Mancha Toledana.”
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